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DECRETO.
\  No conlcninndo oslo brove compendio i.W 

U k b a n id a d  y b u en a  c r ia n z a , según la cen-, 
HUI'!!, nada contrario ¿ la IV; y á la moral colólicas, 
y pudiemlü ser de iililUiad y provecho para Ja. 
insiriicdon de los niños, (|U(í (ís el ohjelo que se 
ha pmpu(5Shi el autor, concwleinns á éste, la licen­
cia para imprimirlo que ha solicitado de írnosla 
autorUfad ordinaria.’

Valladoild 2." de Scliemhrc de i 871.

p L  P a r ^ e n a l ,  A r z o b i s p o  d e

y A L L A D O L I D .

Por mandado ile S. Emcia Rma. el Cardcuaí 
Arzobispo mi Señor

Sioijite- (Sita-DtixOo.
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C A PÍT U L O  P R IM E R O :

U r b a n id a d , b u e n a  c ria n za  y  e d u c a c ió n .

Pregunto. ¿Qm> ps urbanidad ?—Respondo. La 
compostura y .polUicaque demuestran las perso­
nas bien educadas.

P. ¿En qué consisto la buena crianza y educa­
ción?—R. Fn la perfección de nuestras costum­
bres adaptadas en la sociedad al género de vida 
mas útil á nosotros mismos y á los demás.

P. ¿Qué tendremos presente para ajustar nues­
tras acciones en el trato común de las gentes?— 
R. Las reglas siguientes, que prescriben el modo 
de conducirse con los detnás y el respeto que de­
bemos á cada uno según su estado y condición.



C A PÍT U L O  II.

DIVER.SOS DEBERES DE LOS NIÑOS PARA 
CON D io s .r. ¿Cuál será la primera obligación de todo 

niño crisliano al despertarse?—R. Em-omendarse 
á üitts, levantarse enseguida y dar los buenos dias 
á sus padres, sahidándóles con respeto cariñoso.

P. ¿O'ié tendrá presente al acostarse?—U. El 
recogiitíieiito y la decencia, dando gracias á Dios 
por iialiernos concedido nn día mas do vida, red- 
lando ron reverencia algunas oraciones ó formu­
las piadosas, especialmente e,l Padre nuestro, Ave- 
Jlaria y el Credo, y esto de rodillas postrado.

P. ¿Si al levantarse, vestirse ó desvestirse, es­
tuviese presente alguna persona de considcrarlon, 
f¡ne proeede?—R. Espemrá que se retire, ó bien 
pedirle permiso para hacerlo, ejecutándolo con la 
mayor decencia posible.

P. ¿Fuera ya de la cama, qué tocará hacer?— 
R. Lavarse las manos, cabeza, caray  dientes, 
peinarse y asearse, limpiando su ropa para que 
ni la [lersona, ni sus vestidos puedan causar re­
pugnancia á los demás, y dar gracias á Dios al 
acostarse.



Modo de oir Misa y porte que se debe tener 
en el tempio.

P. ¿Cmil será Ifi primera ocupación do lo<ia per­
sona crisliatia?—R. Ir al tempio del Señor (permi- 
(iéncloselo sus ocupaciones) para asistir ai Santo 
Sacrilicio de la Misa.

P. ¿Cómo so entrará cn la casa de Dios?— 
R. Descuiu-iénduse al entrar y tomamlo agua ben­
dita se hará la señal de la cruz hincándose di; roiii* 
lias al pasar delante del aitar en que esté el .Suu- 
tisimo Sacramento, ó por donde se estuviere cele­
brando la Misa.

P. ¿Qué peiisamiento nos ocupará?—R. Consi­
derar quo OS la casa del Todopoderoso y corno tal 
estar en ella con el mayor recogimienld posible. •

P. ¿Durante la Misa en qué tendremos ocupada 
nuestra mente?—R Pensando solo en el Sanio 
Sacrilicio que renueva la Iglesia, que es la vida, 
pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo, ó 
también leyendo la Misa por algún ilevocionarlo, 
con la atiuicion y oportunidad debida.

P. ¿Teniiiiiada la Misa cómo nos ndiraremos?— 
R. Respetuosamente, arrodillándose al pasar por 
delante del altar mayor, y lomando agua bendita 
para hacer la señal de la cruz á la salida de! templo.

P. ¿S¡ se encuentra al Santísimo en la calle qué 
se debe hacer?—R. Yendo en coche debe cedérsele 
al Señor, v de nó, arrodillarse al pasar, rogandoá
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Dios (ló al onformo In qnn mas ]<• convenga, y 
cuando las ociipaciones de cada uno se lo pcrini- 
lan, aí'onqmuarle hasta su morada.

P. ¿En rosúnien, cuáles son los deberes de todo 
niño cristiano para con Dios?—R. El de venerarle 
como dueño y autor de todo lo creado cuiiiplien- 
(lo con la mayor exactitud sus sabios mandaiiiien- 
tos, y patentizando la observancia de los mismos 
con la práctica de actos de caridad, virtud y de­
más cjecircios piadosos.

C A PIT U L O  III .

V en er a c ió n  á  l a  V ír g e n  y d ev o c ió n

Á LOS ÁNGELES Y SANTOS.

P. ;̂Qué deberes tenemos que cumplir respecto 
á la Virgen ?—It. El de venerarla y amarla, tanto 
por el amor que nos profesa como madre cariño­
sa, cuanto por el poder omnipotente que tiene 
para con Dios y para con su Santisimo Hijo , sir­
viendo ante Éste de piadosa y dadora nuestra.

P ¿Se ha de venerar también á los ángeles y 
santos?—R. SI, señor, piie.sLo que están encargados 
del cuidado do nuestras almas, llevando además á 
ios pies del Trono Soberano, nuestras si’ipücas 
apoyadas con las suyas.

1

■



Culto á las imágenes religiosas.,

P ¿Deben ser reveronciacliis las iiiiágeiies qiie 
bajo lie mía ú otra ronim nos n-pn-smUm á Dios, 
á Jesucristo, á la Santísima Vivgíui ó á los Santos?
_R Si señor, pues el culto que los tribuliimos
no es á las diversas materias de que esUíti turma- 
das, sino á los originales que represen tan.

C A PÍT U L O  IV.

D e b e r e s  de lo s  ñ iñ o s  pa r a  cun uu .
PADRES Y HERMANOS.

P ¿Después de. Dios á quiénes se debe el mayor 
respelo y siiniisiouV — 11. A nuestros padres 
cuya autoridad dimana de la eelostial y á quienes 
eslamos obligados á obedecer .fcual el sumiso Isaac) 
en cualquier estado y edad en que nos liallojiios.

1*. ¿(Jómo patentizará un niño este respeto?— 
II. Kgecutando pronto . y gustosamente cuanto le 
i)i‘di‘ncn, absteniéndose de toda palabra ó acción 
que pueda disgustarles, escuchará y sufrirá los 
consejos y castigos (pie le, impongan con vcsigiia- 
eion, pues solo tierulen á corregir sus vicios paiM 
ipie. en el dia de mañana sea liurnbre ile liicn, 
íqdieado y hábil en sus profesiunes ú ulicius.
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P. ¿Ciiálos son los dfiberos (iiie todo niño Licm; 

que cmnplir respecto de sns hermanos?—R. El de 
amarles como á sí mismo, pues además do ser el 
primer amigo y compañero que Dios nos dá corre 
por sus venas la misma sangre, debiendo vivir 
siempre en perfecta concordia con ellos, disimu­
lando sus faltas para grangearsede esa manera su 
afecto, el de los padres y el de la sociedad.

C A PÍT U L O  V.

R e s p e t o  a  lo s  M a e s t r o s .

P. ¿Qué consideración se debe á los Maestros? 
—R. La misma obediencia y gratitud que los hijos 
deben á sus padres, pues su objeto es esmerarse 
en instruir á sus discípulos corrigiendo sus f.iltas 
y haciéndoles de esta manera, hombres honi-ados, 
virtuosos é instruidos; respondiéndoles sieTnpre 
con dulzura aunque imiiongan algún merecido 
castigo, no burlándose nunca de sus palabras, 
antes al contrario, se hará el debido caso de sus 
esplicaciones y advertencia s, que solo tienden á 
<l(‘sarrollar en su corazón el germen <lo todas las 
virtudes.

Porte en la Escuela y trato con los demas niños.

P. ¿Qué conducta observará el niño en la es­
cuela?—R.[Asistiendo con la puiiliialidad deluda.
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saludará al ontrar y salir ('ortosmonla al Sr Maos- 
(ro, cuidando de colocarse en el pueslo sefialado 
ron toda compostura y decoro; cumplirá allí lo­
dos sus deb(*res, obedeciendo al ayiidaulc c ins­
tructores y tratando á todos los demás niños'con 
cariño, dulzura y amabilidad.

C A PIT U L O  VI.

R e s p e t o  á los sa c e r d o t e s  y á io s
ANCIANOS.

P. ¿Qué consideración se merecen los Saccrdc'- 
tes?—II. Por el sagrado nniiisíerio que di'sempe- 
ñan y ser nuestros directores espirituales, los d<‘- 
beiriüs obediencia, respeto y consideración, pueslo 
que sus consejos van oncainimidos á nuestro 
bien: sin permitirse nunca ofi'iidcrles con pala­
bras ó acciones.

P. ¿Cómo se tratará á los ancianos?—R, Con 
consideración, oyéndoles atentaniéule y sin luir- 
larse de ellos, tanto por el derecho que sus años 
les dan á ser oidos, cuanto por la utilidad que 
pueda sacarse de su saber y ospcriencia.



CAPÍTULO VII.

R e spe t o  a l a s  a u t o r id a d e s  y t r a t a m ie n t o
QUE DEBE DARSELES.

P. ¿A quiénes más se debo^ obediencia ?—R. A 
las Autoridades que son las encargadas de liaccr- 
mis respetar las leyes sin cuya observancia no po­
dríamos vivir en sociedad.

p, ¿Qué tratamiento debe darse á las Autorida­
des y superiores?—R. Los siguientes, según las di­
ferentes funciones que desempeñen en la Sociedad.

El Padre Santo tiene el tratamienlode Sanlidad.
El Rey el de Magesíad.
Los Principes el de Alíeza.
Los Ministros de la Corona, Embajadores, Ge­

nerales, Regentes délas Audiencias, Títulos do 
Castilla, Grandes Cruces y otros varios, el de Exrc- 
lentíximo Smor.

Á los Cardenales, Arzobispos y Obispos, el de 
Einmo., Exmo. é Iluftirisimo Señor.

Los Gobernadores, Rrigadieres, Coroneles, Jue­
ces y demás Autoridades superiores tienen el tra­
tamiento de U.úa.

V por último, todos los demás superiores, el 
de Usted.
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C A PÍT U L O  V III.

P o r t e  q u e  d e b e  t e n e r s e  e n  la s  c a lles

y  PASEOS Y MODOjDE SALUDAR.

V. ¿Qué porto debe tenerse en las calles y pa- 
g0os?_R. Circunspecto y formal, con paso mode­
rado, se saludará cortesnieiilo á las personas su­
periores ó conocidas (al pasar o llegar donde ellas 
estén) sin cubrirse hasta que lo manden, y ce­
diéndoles la derecha y senda mas cómoda.

p. ¿Qué frases están admitidas en la sociedad 
para saludar?-R. Muchas, siendo las mas usuales 
preguntando: ¿6’ómo está V.?... ¿y su famihu? y 
contestando: Bien, gracias á Dios, pum sem r a V. 
teniendo presente al contestar el oslado bueno o 
malo del individuo.

P. ¿Puede V. indicar otras frases?—R. Aqm las 
tiene V.: Buenos dias. tardes, ó uorlti’s; liís caba­
lleros á las Señoras acostumbran á ¡mlcponer esta: 
Á los pies de V., y ellas á b>s eab..lleros osla 
otra: Beso á V. í» tnaao.



Co n d u c ta  q u e  d e b e  s e g u ir s e  e n  la s
VISITAS.

CAPÍTULO IX.

P. ¿Qué conducta se observará en las visitas? 
—R Después ele liaber llamado mesuradamente á 
la puerta y liabersí* lieclio anunciar por los cria­
dos de la casa, se pedirá permiso para entrar en 
las salas valiéndose al efecto de esta frase: Dd V. ó 
dan su ¡¡enniso^

P. ¿Y al entrar en la sala donde reciben la vi­
sita?—«. Con el sombrero en la mano so cuidará 
de saludar á todas las personas que allí se encuen­
tren, haciendo una ligera inclinación con la cabe­
za y cuerpo, dirigiendo la palabra á los diiciios de 
la casa, se cumplimeiilará á estos cortesuiente eu 
pariiciilar y en general á lodos los demás concur­
rentes, sin sentarse basta que lo manden y di'jan- 
jando al hacerlo el sombrero sobro alguna silla 
próxima, ó en la perdía si la hubiere á la entrada.

P ¿Qué puesto debe elegirse para seiilarse? — 
R. El mas liumüde, nunca en los sofás ó sitios 
(te preferenciii: á no ser que lo exijan los dueños 
de la casa repelidas veces, en cuyo caso se mos­
trará agradécelo á üd deferimcia; sentándose sin 
recostarse en las sillas, ni cruzar las piernas ó 
pies, permaneciendo eu una posición natural y 
den'ule con lodo su cuerpo.
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C A PIT U L O  X.

R eglas  pa r a  la  c o n v er sa c ió n .

¿Oiié sp tondrá presonlo en 1a conversneion?— 
11. l-'l respmi(I('i'con claridiid. nalnralidad y des­
pejo, sin acoliardarsfi, pero lainpoe.o con dema­
siada ramiliaridad, eonleslando Inii solo á lo quo 
pregmilen usándolas frases, si m'ior, no sri'ior, 
y iinnea los inonosilalms si, no, guardándose, 
de di-e.ir palabras que le liagan pasar á uno, por 
nienleealo i’i ¡iresiiinido.

p. Obligado cii la <“onversacion á conlradecir lo 
dicho imr otro, ¿de qué manera debe hacerse ?— 
11 l'ái i'sla forma : Viihatlno, ó Svíiorn, no creo que 
rl liiu'fw lili siirriliilo romo T. ri'fiere.

P. r.iiaiido al liaeer iiiencion de varias personas 
el que liabla sea lina de ellas ¿i\w. tendrá présen­
le y -U  ISoiiiIirará (odos (por sus nombres, iiiuiea 
imi-siis a[iodos) antes que asi mismo, imrqiie.es 
falla de ni'banldad contarse el iirimero, como lo es 
lambien el alabarse y decir cosa a'gnna en sii 
mismo favoi', y si otros lo hiciesen cuidará de 
miniar ligeraineiile de conversación.



C A PIT U L O  XI.

'  ^  A ctos  d e s c o r t e se s  q u e  d e b e n  e v it a r s e
EN LAS REUNIONES

P. ¿En las niunioni'S qiu* so evitará?—E-El pa­
sar f«*r cl(ílarile tic oirás persuíias , y no prniiondo 
vorilicarlo por otro punto, se pi'dii’á permiso; reti­
rándose hacia atrás si algún superior tuviese que 
atravesar por donde uno esté.

P. ¿Qué otros actos se evitarán (“n presHicia de 
personas que nos merezcan algún respeto? — 
U. Los siguientes:

1. ° l'oncr;los «ledos en la hoea. sonar con es­
trépito la niri/ ó mirar el pañuelo di'spiies de 
liaherlo Iicclu».

2, "- Hacer gestos con la boca, nariz, ojos, mor­
derse la lengua 6 los lál>Íos y liulpiarse los dedos 
fon saliva.

3 " Bostezar delante de otros, pues indica can­
sancio ó fastidio de las personas con quienes se 
está.

4. ” Escupir en el suelo, rechinarlos dientes, 
hablar solo, reirse sin motivo, tararear y sonar 
los dedos.

5. “ Volver á otro la espalda, apoyarse en los 
hombros, empujar con la mano ó ei codo al (pie 
se dirige, la palabra, hablar con alguno al oido y 
en secreto delante de otros sin pedirles permiso..
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fi.” Acerc3rs6 á loí: fpir f'sUiri hoblando on so* 

creto ó pscuchar á Ui puerta tic cualquier habita­
ción donde alguno so haya retirado.

7. ” Pasar la mano por delante de personas de 
respeto para dar ó recibir cualquier olqeto , de­
biendo hacerse por detrás de ellas.

8. “ Jurar y decir palabras indecentes y feas en 
la conversación.

9. " Hacer repetir al que iiabla una (íosa diciéii- 
dola; no entiendo, ¿qué ha dicho Y.? ó interrum­
pirle en su conversación.

P. Si en nuestra presencia se le cayese de la 
ruano algún objeto á una señora ó persona de 
consideración /(pióse liará?—R. Alzarla apresu­
radamente, entregándola por el sifi«» mas natural 
para cogerla, y haciendo á la vez uii ligero saludo 
con la mano.

p. ¿(blando alguno alabase cuaUiiiier objeto de 
nuestra pertenencia, qut' corresponde hacer?— 
R. Ofrecérselo no mostrando Ínteres por lo que 
otros tengan, y si pusiesen á nuestra disposición 
alguna cosa, debe rehusarse espresando nuestra 
gratitud.

P. ¿Para salir de toda reunión y visita en que 
debe fijarse .í’—R. Ku aprovechar un inome.ulu tm
el que ui dirijan la palabra a uno, ni esten los 
díMiiás en conversación animada, dcspidiiíiidose 
primero de los dueños de la casa, iiersonas do 
mas (lisliucioii y por ultimo de todos los conciii- 
m ues con iiu saludo general, no consinüemlo
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st‘r acomitiiñailo por los stíñOrcs de la rasa, esni- 

«C  sándoles coi'Lesmente ú las salidas de las direren- 
2  tes habíLaciones ú pasillos, quo tengan ipie alra-
¿ vesav. .

P. ¿En qué partes se ñola mas la educaeion de 
las personas?—R En las cotnidas y jllego^.

C A PIT U L O  X II.

J ^ E G L A S  Q U E  D E B E K  T E N E I ^ S E  P I ^ E S E N T E  

E N  L A S  C O M ID A S .

P. ¿A qué reglas ajustará su porte un nino bien 
cdueado en tales oeasiones?—R- A las sigulciiles: 

Para sentarse á comer esperará á que a! tluoiio 
déla casa señale el puesto y que. se siente tanto 
éste como los convidados de más consideración.

p. ¿Qué posición tendrá el cuerpo?—R- Natural 
y algo separado do la mesa, sin desviarse muelio, 
colocando la servilleta doblada soi're las rodillas.

p. ¿ Qué tendremos presente al servirnos las 
viandas?—R. No dar el plato liasfa ([iic lo pidan, 
y sirviéndose uno mismo se hará con m esura, no 
lomando ni lo mejor ni en gran cantidad, espe- 
rainlo á (pie lo hayan hecho los convidados de 
mas respeto.

p. ¿Si se recibe alguna fineza que se hará?— 
R. Aceptarla con rnueslra de gratitud, procuran­
do corresponder oportunamente con algiin manjar
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exquisito, devolviendo dicho obsequio servido en 
un ilícito limpio (nuiiea en la cuchara, tenedor ó 
cuchflfo solos) presentando déla misma manera 
cualquier oirá rosa que se quiera ofrecer.

P. ¿Por dótule se principiará á comer?—R. Por 
la orilla del plato mas inmediato al cuerpo, usan­
do la cu<-rtara para la sopa, platos de salsa y alrni- 
var, y d(‘l lenedor ó cuchillo para los demás.

P. ¿Cómo se tomará el vaso para beber?—R. Por 
un iKico mas abajo de la mitad con los dedos pul­
gar y del i'orazon de la mano derecha sin cojerle 
ni apretarle con toda la mano.

p. ¿Cómo nos serviremos el pan?—R. Cortando 
con el cncliillo un pedazo, y de él se va partiendo 
para comer <*n pequeños trozos,

P. ¿[)es¡)uesde terminar cada plato dónde se 
dejará el nihierto de que se hubiese servido uno? 
—rt. Arrimado al borde del plato para que los 
criados retiren ambas cosas.

p. ¿Cuando se necesite algo que esté distante, 
qué se hará?—R. Llamará cualquier criado-con 
aigmia seña conveniente para que se acerque, y 
con voz templada pedirle lo que se necesite.

P. ¿Las espinas, huesos y cáscaras dónde se 
dejarán?—R. En el borde del plato.



C A PIT U L O  X III.

^ C T O S  D E S C O R T E S E S  q U E  S E  E V I T A R Á N  E N  

L A S  C O M ID A S .

P. ¿Qué actos (lescortesos se evitarán en ¡toda 
cíiiiiicla?—R. Los siguientes:

1." Sentarse y principiar á comer antes que los 
dueños (lo la rasa y personas de coiisiderai'ion.

'2." Colocar los codos sobre la mesa é incomo­
dar á los inmedialos.

Soplar la comida para enfriarla en vo7 de 
estenderla ligeraiiifml.e y esperar,un momento.

•1." Oler las viandas, apurar la comida, limpiar 
el plato con pan y rascarle con el cucbillo, cucha­
ra »> tenedor.

Coiii(‘r con ansia (3 voracidad y beber con 
el bocado en la boca.

(1." Reber de prisa ó á sorbos, hacer ruido 
con la garganta y suspirar recio al concluir, como 
también el ofrecer su vaso, cubierto ó plato, des­
pués de servirse de él.

7.® Comer pan con la sopa y postres no siendo 
estos de almíbar.

0." Mirar con insistencia á los demás ó á sus 
platos (m el momento de comer ó beber.

l) '■ Instar á nadie para que roma de iina cosa 
que rehúsa y desairar al que nos sirvii'se de algún



manjar, ó liiciosf* algim agasajo,'qiift no nos ngra- 
ciase, pues lo polilicoes refihirlo ciiiiipiidamctilo 
y á primera ocasioji, sin que lo noten, dar d  
plato á un eriado.

10. 3iaiiircstar deseo por comer alguna cosa 
que no nos hayan servido, lo propio (|ue el chu­
parse los dedos, mojar pan con ellos en la salsa, 
en vez de nsar en todo caso de! teiK'dor ó cucha­
ra tomando con esta la salsa pura; echarla en el 
plato de uno mismo.

11. Sonarse ó escupir estando eomíemlo, y solo, 
sino se pudiese evitar, se hará con prontitud y sin 
ruido volviendo la cabeza al lado izquierdo.

1'2. Guardar en los bolsillos cualquier cosa 
de los postres.

P. Por último, ¿qué se tendrá presente en las 
comidas .í’- I l .  No enjuagarse la boca al concluir 
delante de los convidados á menos que no se 
sirviesen los correspondieules enjuagues, en cuyo 
caso se hará con la mayor decemua, y á lln de 
no causar repugnancia á los demás, se oeullará 
concia mano el agua al echarla de la hoca á la taza, 
inclinándose al efecto lo suncieníe para que pro­
duzca el menor ruido posible.
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C A PIT U L O  XIV.

j íU E G O S  T  D IS T R A C C IO N E S  D E  L O S  N I N 0 3 ,

P. ¿En la niñez cuúIíís scfla los juegos y dislrac- 
ciorifis qiio deben preferirse?—R. Los que licndaii 
á desaiTüllar las diferenles parles del cuerpo como 
son, entre otros, la peonza, pelota, losaros, 
aquellos en que se ejercile. el pulso, y la gimnasia 
siigetándose á los ejercicios progresivos de ella, 
huyendo de todo otro juego Inmoral.

P. ¿En (pié otras distracciones piiedtm entrete­
nerse los niños?—II. En ensayar re¡ires(!níaciones 
dramáticas, adecuadas ú su edad y escogidas por 
sus profesores (J padres.

P. ¿Cuáles son las diversiones de que huirán los 
niños?-R  Lasque sean poco decentes y no pue­
dan iiacersc púbiicanieiilo.

P ¿Cómo se tomarán los juegos.?—R Siempre 
como mera dislraccicm (nimea como vicio,, sin te­
ner gran interés por ganar, y caso de perder se 
mostrará .semblante risueño, so¡)orlando c.on gra- 
(cia los chistes ó clian/.as (pie !e dii’ijau á uno, y 
ofreciendo su puesto á cuaUpiiiu' suiierior que se 
presimte donde uno se halla.

P. ¿En resúmen, en qué lijaremos siempre nues­
tra atención, tanto en los juegos como en loda 
clase de rcimiones?—11. En observar é iniilar la 
conversación, conducta, modales y acciones de las



personas que en la s(iri(‘da(l pasen por bien edu­
cadas Pe osle modo fáciliiieiUtí se podrán disUn* 
giiir las perstmas, liemi»os y eirninslancias j)ara 
obrar en todo con tirbanUlad y (mena crianza.

C A PITU LO  XV.

_^X IO M A S A P L IC A D O S  A L  P R E C E D E N T E  
T R A T A D O .

BUENA CRIANZA.

Para jnere<-er en la sociedad consideraciones 
es preciso iisirlas con los demás, disimulando las 
faltas agonas para que disimulen las mieslras.

Es la mejor carta de iiiériLo el saber presen­
tarse en la sociedad con despejo y decoro.

Tan mal visto es aparecer delante de los supe­
riores con torpeza, corledail y atolondramiento, 
como lo es el de iisar.escesiva llaneza y descaro.

La conducta moral á costa de cualquier sacri- 
ñeio, debe conservarse sin mancha, ■

CONVERSACION.

Nada rebaja tanto ei m érito, que pueda tener 
una persona, como la necia vanidad de demos­
trarla.

La modestia atrae las simpatías, y la presun­
ción la inisiuii y el desprecio.



.2/1 —
DobRevUarseol hablar de si mismo para no 

innirrír en la nota de necio y descortés.
Z e a  debe hacerse aso de los eh.stes smc, 

ron mucha oportunidad y economía dislmguieudo
siempre personas y sitios.

rímica se llamará á las personas por apodos
sino por sus nombres propios.

Nada degrada tanto al hombre como el ser
mentiroso.

MUNDO.

Solo puede f.irmarse una idea del mundo vi- 
viemlo en la sociedad, transigiendo con sus om- 
gnicias y observando con todas las clases, honra­
dez y dignidad.





liíil’í) se llJ'iln de îM! r:i'<:i
ilel í'íiiTí'r rtl precio de 1 real ejwinelni- en 
filsriea _v ÎO rs. pm' docena.

A los pedidos se aconijinfíará -d im­
porte en lilirauzas del (Üm-niúitM r> (ni 
sellos de correos, en este caso cei'iilica- 
da la cana.

Los pedidos se sei vij-rin poi- cojtco.
francos de ¡«oru*

'í
;

K. . . f l


